NO TENGAN MIEDO.
Me enfrento a un artículo capicúa. Si la cosa va bien, acabaremos como empezamos. Veremos. Ya se habían celebrado las elecciones del mes pasado y estaba con un buen amigo comentando, por encima, el resultado de las mismas. Concretamente el resultado de las elecciones para el Ayuntamiento de Logroño, y dije algo parecido a esto: el Partido que ha obtenido más votos ha sido el Partido Popular. Oigan, pues no saben la que me cayó encima, que si los votos del PP representaban sólo el no sé cuanto por ciento de la ciudadanía, que si se sumaban los de no sé quien con los de no sé cual resultaba que… ¡pero si yo sólo dije la verdad más absoluta!: “el partido que ha obtenido más votos ha sido el Partido Popular”. Cuando lo comenté en casa me dijeron que para qué me pongo a discutir… y de verdad que eso fue lo que más me fastidió. Porque ya no es el discutir, aquí el problema es que, a lo que parece, ya no se puede opinar sin que los de siempre levanten las manos al cielo sintiéndose ofendidos en lo más profundo de su corazón y, como arduos defensores de la verdadera fe, no sólo menosprecien las opiniones, sino que, además y la mayoría de las veces, desprecien por añadidura a los opinantes. Parece que hoy hay miedo de expresar las ideas si estas no coinciden con las de la oficialidad del “frente popular”. Y yo me pregunto: ¿quién les ha otorgado a estas personas el don de calificar las opiniones a sabiendas de que nadie se atreverá, porque está mal visto, a llevarles la contraria? Y yo me respondo: nuestra pasividad. ¿Por qué nadie se atreve a dar su opinión si esta no coincide con la siniestra oficialidad? Vueltas y vueltas hasta marear la perdiz. Con lo fácil que resulta eliminar ideologías mentecatas y dejarse llevar exclusivamente por la lógica y el razonamiento. ¿Por qué no han disparado los cañones cuando he entrado a la fortaleza? Por tres razones, señor, la primera porque no tenemos cañones. Bueno, pues entonces déjelo, las otras dos no me interesan. La verdad es la verdad, la diga Agamenón o su porquero. Y por cierto, hablando de Agamenón, me imagino que ustedes  estarán hasta más arriba de la “mttepéç” (boina en griego) de oír hablar del problema griego. Grecia debe mucho y mucho de lo que debe viene del pago de los intereses del dinero que debían. ¿Quién niega este trabalenguas? …pero, ¿quién presentó unas cuentas falsas para recibir su primera ayuda multimillonaria? …Grecia. Y, ¿quién se quedó con el dinero de esa ayuda (para gastarlo o malgastarlo, que en eso ya no me meto)? …Grecia también. Pero el caso es decir lo primero, lo que es justo, pero no reconocer lo segundo que es cierto en justicia y en su lugar dar bombo al resultado de ese referendo que no tiene más que alabanzas de los sectores más populistas, aunque nada deba extrañar su resultado porque si a los griegos, que son los que deben, se les pide decidir si quieren o no quieren pagar sus deudas, la respuesta generalizada será la de no pagar, cosa esta que demuestra que estos señores podrán ser malos pagadores, pero que de tontos no tienen ni un pelo. ¿Para qué me pongo a discutir me preguntaron en casa? Para nada, no discuto, sólo opino. Y opino, hablando de otras cosas, que, para mi gusto, en ese desfile del día del orgullo gay algunas escenas de las que los vídeos filmaron no fueron la respuesta a un ejercicio de libertad, sino que sencillamente fueron unas actitudes incómodas que a muchos molestaron aunque nada digan. Y opino, por ejemplo, que esa señora, y perdón por lo de señora, que al parecer Ada (desgraciadamente sin “h”) Colau ha fichado como jefa de prensa, cuando se baja las bragas y a “anchapatas” se pone a mear en medio de la calle no está cuestionando los principios de la industria del porno tradicional desde una óptica feminista, sino que sencillamente está haciendo una marranada que, además de para ensuciar las calles, sirve para dar la razón a los franceses cuando dicen aquello de “Qui se ressemble, s'assemble” (Dios los cría y ellos se juntan). Y opino… y opinemos… y opinen… y hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
